Mensaje al pueblo argentino,
sobre la crisis que sufre el país

I. INTRODUCCION

Hace diez años, al concluir el Concilio Vaticano II, la Iglesia expresaba al mundo su voluntad de acompañarlo en su nueva etapa histórica, tan compleja en luces y sombras como apasionante, en sus gozos y esperanzas.
Al término de nuestra asamblea episcopal en San Miguel, queremos reiterar al pueblo argentino nuestra actitud de servicio en estos momentos difíciles, aunque no carentes de posibilidades.
Muchas veces y de diversas maneras hemos aportado nuestra colabo​ración para iluminar desde la fe el proceso histórico del país. Nuestra voz y nuestra actitud han querido ser siempre leales a la patria que amamos y fieles al evangelio que proclamamos y servimos, sin identifi​carnos con sectores sociales, agrupaciones políticas o corrientes ideológicas.
Por otra parte la Iglesia apoya, promueve y alienta todo esfuerzo que proyecte el país hacia su auténtico futuro histórico.
En esta oportunidad no queremos repetir lo que en otras ocasiones hemos manifestado.

II. CRISIS PROFUNDA, PERO SUPERABLE
Junto con la comunidad nacional tenemos clara conciencia de las graves dificultades políticas, económicas, sociales y espirituales que se viven y nos preocupa que esta acumulación de problemas origine un clima general de frustración y desesperanza.
Juzgamos como particularmente peligroso ceder a esta tentación, porque constituimos un pueblo joven, con verdaderas posibilidades y con vocación histórica.
Indudablemente transitamos por una crisis profunda, pero no necesa​riamente insoluble.
Es un momento grave de nuestra historia y quizás con hondas reper​cusiones para el futuro; pero dependerá de todos los argentinos que transformemos la crisis en proceso de purificación, crecimiento y supe​ración.
Tenemos el derecho, el deber y la posibilidad de lograr la integración de todo nuestro pueblo, desplazando los obstáculos y aportando las condiciones que la faciliten. Esto constituye una auténtica expresión de amor patrio.
La patria trasciende la fluctuación de los hechos concretos. No se agota en sus dificultades, ni se identifica con sus funcionarios, ni con alguna de sus instituciones; depende de todos los argentinos, que deben buscar el bien de la comunidad nacional por encima de sus intereses personales o de sus opciones partidarias.

Dentro de la sociedad política, cuyo fin es el bien común, la conciencia de fraternidad debe constituir para los argentinos la meta y el camino que excluye comportamientos, ideologías y actitudes que la contradigan o simplemente la posterguen.
La situación que padecemos nos pide también deponer ciertos orgullos inconsistentes y asumir una básica postura de humildad nacional, reco​nociendo la responsabilidad de todos en la coyuntura presente y la necesaria participación, también de todos, en la solución de las difi​cultades.
III. RAZONES DE NUESTRA ESPERANZA

Creemos firmemente que nuestra palabra de esperanza se apoya en fundamentos consistentes. Enumeremos algunos: a) el amor de nuestro pueblo a la patria, que permanece intacto y quizás purificado por las dificultades; b) las reservas de capacidad y honestidad que guarda el país, a pesar de ciertas realidades que todos deploramos; c) el sentido de fraternidad nacional, que el vendaval de violencias que cubren el país no ha podido asfixiar; d) el ansia de justicia social, aunque estemos lejos de que ésta sea una cumplida realidad; e) el sentido cristiano de la vida, a pesar de la impregnación materialista y hedonista del mundo en que vivimos; f) una juventud inquieta y capaz, que quiere una patria renovada, si bien no siempre perciba el futuro como una realidad accesible a su participación; g) sobre todo, la certeza de Cristo resucitado presente en el hombre y en la historia, que ofrece perma​nentemente la verdad de su evangelio y la fuerza de su gracia victoriosa para transformar los individuos y la comunidad.
IV. NECESIDAD DE RENOVARNOS

Dentro de un mes concluirá el Año Santo, que en 1973 promulgara Su Santidad Pablo VI no sólo reduciéndolo al ámbito de la Iglesia, sino con proyección hacia toda la humanidad.
Un lema de permanente vigencia determinó su identidad y su objetivo: renovación y reconciliación.
En 1974, el pregón resonó en toda la extensión de la patria y hoy tiene una significativa actualidad.
Necesitamos renovarnos y reconciliarnos en la paz y en la serenidad de los espíritus, ya que sólo el corazón pacificado puede llevar la paz a los demás.
Por otra parte, dado que el año 1976 estará marcado por la lucha política propia de las elecciones, debemos prevenir que esa lucha no se convierta en guerra política.

Necesitamos renovarnos en la justicia y en la libertad, para asegurar “un nuevo orden social -difícil pero posible- donde los débiles sean defendidos; los violentos, castigados; el deber, exigido y la libertad, asegurada” [Pablo VI].
Necesitamos renovamos en la fe, la esperanza y el amor, porque son las fuentes incontaminadas para superar no sólo la crisis histórica del país, sino la tentación de frustración y el riesgo de ser devorados por los problemas inmediatos.
Pero para esta renovación y reconciliación necesitamos de Dios, de su luz, de su gracia y de su poder; lo necesitamos de modo permanente; lo necesitamos todos.

V. ORACIÓN,  AYUNO Y PENITENCIA
Queremos que el período de adviento -que comenzará el domingo 30 de noviembre- sea vivido con una especial intensidad en la oración y en la penitencia.
El adviento es un tiempo de esperanza: esperamos al salvador, pedi​mos su llegada y nos disponemos a su venida.
Sabemos que el ayuno, la oración y la limosna -vividos desde la fe y la esperanza- poseen una misteriosa eficacia para superar las grandes dificultades que parecen bloquear los corazones y las voluntades.
Por eso pedimos a nuestras comunidades: que los días viernes del adviento, el ayuno y la limosna sean expresiones voluntarias de peni​tencia por el perdón de nuestros pecados; que la oración -privada y pública- impetre con frecuencia por las necesidades de la patria, y que el 8 de diciembre -fiesta de la Inmaculada Concepción- sea una jor​nada de especial petición a la Santísima Virgen para que la Nación experimente -como tantas veces- su maternal patrocinio y mediación.

San Miguel, 21 de noviembre de 1975.


